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    PRÓLOGO


     


     


     


     


    La Historia es una ciencia social que analiza el pasado para comprender el presente y, según algunos, para prevenir el futuro. Si no sabes de dónde vienes, no sabes dónde estás y dónde irás. Pasado, presente y futuro. Se basa en documentos escritos como principal fuente; pero no todo está escrito, de ahí la dificultad para esclarecer la auténtica verdad histórica.


     


    Es una frase muy manida la siguiente: “La Historia la escriben los vencedores”. La manipulación de la Historia por intereses o por propia inercia genera confusiones, pues la objetividad es muy difícil de conseguir.


     


    Hay muchos lugares comunes, estereotipos, frases lapidarias, estrambóticas, pasionales, tomadas de la Historia y que usan los políticos en sus discursos, los periodistas en sus artículos de opinión, los titulares de noticias en portadas llamativas buscando los golpes de efecto. Frases cortas, contundentes y cargadas de Historia, con significados emblemáticos, como arengas militares.


     


    Buceando en la Historia, en este libro me he propuesto llegar al lector para darle las claves del investigador: quién, cuándo, dónde, por qué y para qué se pronunciaron esas frases que han quedado en el imaginario colectivo. ¿Verídicas, auténticas, apócrifas, falsas? Son 303 frases las analizadas, Historia pura, como grafitis mentales muy útiles a las que se le puede sacar jugo, como por ejemplo “¡Independiente siempre; aislado, jamás!”, pronunciada durante el proceso de la unidad italiana a mediados del siglo XIX y que cualquier político actual podría usar como arma arrojadiza, o cualquier psicólogo o sociólogo recomendárselo a sus clientes.


     


    El objetivo de este libro es que el lector tenga un acceso claro a las raíces de la Historia escondidas en las 303 frases y que descubra la Historia como una ciencia social útil.


     


    Están ordenadas cronológicamente y por temas. Empezando por la Historia Antigua, la Historia Medieval, la Moderna y Contemporánea como división clásica de la Historia, y siguiendo por frases históricas en el campo del Derecho, la Literatura, la Filosofía y la Ciencia, además de frases bíblicas que se usan mucho como legado de nuestra cultura de origen judeo-cristiano.


     


    Frases de la Historia de España, de Francia, Italia, Gran Bretaña, Estados Unidos, Grecia, Israel, Alemania, Rusia, Japón, China, Persia, México, el Islam, Mesopotamia, Serbia, Argentina, Austria, Canadá, países africanos.


     


    Personajes como Adolfo Suárez, Alejandro Dumas, Azaña, Bolívar, Cristóbal Colón, Estrabón, Galileo, Gorbachov, Kennedy, Millán Astray, Musolini, Napoleón, Narváez, Nerón, Roosevelt, Parménides, Churchill y un largo etcétera desfilan por estas páginas.


     


    Y, para más “inri”, me gustaría insistir en que la Historia no sólo la escriben los vencedores.


     


     


    Torrejón de Ardoz, 15 de mayo de 2016

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    HISTORIA ANTIGUA Y MEDIEVAL

  


  
     


     


     


     


     


    1. “ROMA NO PAGA A TRAIDORES”


     


     


    Durante la conquista de Hispania por los romanos, iniciada en el año 218 a.de J.C. por Ampurias y acabada el 19 a. de J.C. en el contexto de las Guerras Púnicas contra los cartagineses, un caudillo lusitano llamado Viriato ofreció una resistencia tenaz.


     


    Según Apiano en su libro “Guerras extranjeras, guerras en Hispania”, el cónsul romano Serviliano Cepión tuvo que recurrir al soborno de tres de sus hombres, los ursonenses llamados Audax, Ditelcos y Minuros, para que le asesinaran a cambio de riquezas, ventajas personales y tierras. Lo hicieron mientras dormía en torno al año 139 a. de J.C. Los traidores, al ir a cobrar su recompensa, recibieron la respuesta de Quinto Servilio Cepión, sucesor de Serviliano, de “Roma traditoribus non praemiat” y posteriormente fueron ejecutados. Puede que la versión de Roma ante el crimen fuera posterior y pretendiera ocultar a la República el hecho de ser responsable del traicionero asesinato.


     


    El caso es que el ejército más poderoso de la época, incapaz de vencer en el campo de batalla, tuvo que renunciar a su fuerza y utilizar la táctica de tentar las bajas pasiones para doblegar a un grupo de guerrilleros encabezados por Viriato, uno de los iconos heroicos de la Historia de España, con serie en televisión y todo. El hecho también está recogido en otras fuentes clásicas como Diodoro de Sicilia, Eutropio, Orosio, Suidas, Tito Livio y Floro.
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    2. “EN LA PAZ, LOS HIJOS LLEVAN A SUS PADRES A LA TUMBA; Y EN LA GUERRA SON LOS PADRES QUIENES LLEVAN A SUS HIJOS A LA TUMBA”


     


     


    Herodoto vivió en el siglo V a. de C. y se ha dicho de él que fue el primer periodista de la Historia. No está claro que los periodistas sean los historiadores del presente, pero sí lo está que viven en contacto con la noticia, aunque luego la tergiversen y sean otros los que han de interpretarla.


     


    Sus nueve libros de la Historia son un recorrido por los orígenes de Occidente, y con esta frase refleja el sentimiento que siempre han inspirado las guerras. Lo natural es que los padres sean enterrados por sus hijos, por lo tanto las guerras son antinaturales.


     


    Las musas en las que se inspiró Herodoto son: Clío, Euterpe, Talía, Melpómene, Terpsícore, Erato, Polimnia, Urania y Calíope.
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    3. “LA ESPADA DE DAMOCLES”


     


     


    Damocles era un cortesano del tirano de Siracusa Dionisio “el Viejo” durante el siglo IV a. de C. Siempre le estaba diciendo que los reyes eran los más felices y que lo tenían todo, de tal forma que un día el tirano le cedió su puesto para que probara en persona si era verdad lo que decía.


     


    Damocles se sintió feliz hasta que se dio cuenta de que encima de su cabeza había una espada colgando de una crin de caballo.


     


    Esta leyenda expresa la constante inquietud en que vivía Dionisio, cuya vida se desarrollaba en el interior de la triple muralla de su fortaleza.
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    4. “DESCONFIEMOS DE LOS REGALOS

    DEL ENEMIGO”


     


     


    Según Virgilio en el libro II, 49 de la “Eneida”, tras 9 años de asedio, Calcas induce a los líderes de los dánaos (griegos) a ofrecer a los troyanos el llamado caballo de Troya. El sacerdote troyano Laocoonte desconfía y dice: “Equo no credite, Teucri! Quidquid id est, timeo Danaos et dona ferentes”. “¡No confiéis en el caballo, troyanos! Sea lo que sea, temo a los griegos incluso si traen regalos”. Al intentar quemar el caballo Laocoonte y sus dos hijos son devorados por dos grandes serpientes. Los troyanos consideraron que el caballo había sido una ofrenda a la diosa Atenea e interpretaron que la muerte de Laocoonte había sido un signo del enfado de la diosa por despreciarlo. Pusieron ruedas al caballo y lo introdujeron en la ciudad para adorarlo. Ahí estaba el enemigo que les derrotó.


     


    Héctor el troyano, Aquiles, Ulises, Paris, Helena, Menelao, Ajax, Agamenón, Patroclo, etc. Homero, La Iliada, La Odisea. Leyendas, mitos e Historia.
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    5. “OJO POR OJO, DIENTE POR DIENTE”


     


     


    El más antiguo código escrito conocido es el de Hammurabi, rey babilónico que vivió entre los siglos XVIII y XVII a. de J.C. En él se establecen las reglas de la organización social. Es la llamada Ley del Talión, que demuestra la dureza de los castigos y ampara, en cierto sentido, la venganza. En el escrito 282 de dicho código, dice: “Si un hombre le quita un diente a otro (en una pelea), la pena será que se le quite al atacante el mismo diente”. Si le haces daño a alguien debes pagarlo en la misma medida. ¿Así debería ser la justicia?


     


    El pueblo judío, durante el éxodo, refleja en el Antiguo Testamento para el que llevara a cabo un delito: “Pagará vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida y contusión por contusión”. Sólo si la víctima lo pedía se anulaba la pena cambiándola por una suma de dinero que el perjudicado fijaría. Mahoma lo incorporó al Corán. Más tarde los germanos nos legarían el Wergeld o compensación al dañado en dinero o especie.


     


    Otro ejemplo de justicia en la antigüedad es la salomónica, pero el que ha dejado su huella y sigue prácticamente vigente es el Derecho Romano, aunque de ellos proviene el nombre: talio significa tal cual, y de ahí proviene el nombre de Ley del Talión.
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    6. “O CON EL ESCUDO O SOBRE ÉL”


     


     


    En la Grecia Clásica, entre los siglos VI y IV a. de J.C. Atenas era la polis, liberal, individualista y marítima, mientras que Esparta era la colectivista, oligárquica y terrestre. La disciplina espartana ha pasado a la Historia como una de las más rígidas y exigentes. Los niños y las niñas, desde temprana edad, eran educados en academias militares con un estricto control. Cuando tenían que ir a la guerra las madres espartanas les despedían con la referida frase. Victoria o muerte. Era la educación espartana.


     


    El hoplon o aspis era un escudo de casi un metro de diámetro y unos seis kilos de peso, muy útil contra flechas y lanzas, pero muy pesado para una retirada. Si volvían sin él quería decir que habían huido en acto de cobardía, aunque no fuera tal. Al ser heridos o muertos se utilizaba como camilla de transporte, de ahí la frase legendaria.
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    7. “ACTA EST FABULA”


     


     


    Otra forma de decirlo es “La commedia é finita”. La frase es de Octavio Augusto, primer emperador de Roma, al morir; y ésta es de Rabelais. Ambas significan que la vida ha terminado.


     


    Para ellos y la inmensa mayoría de las personas, el paso por esta vida es como una representación, una comedia, un juego, y cuando acaba, hay que aceptarlo con resignación.


     


    Hoy en día está muy popularizada la frase en inglés “Game over”, que sale en las maquinitas al terminar el juego. Así es la vida, c’est la vie. ¿Será esta vida sólo un paso para la otra?
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    8. “AB URBE CONDITA”


     


     


    “Desde la fundación de la ciudad”. Se trata de Roma, la precursora e inspiradora, junto con Atenas, de la civilización occidental. Fue referente cronológico hasta que se tomó el año del nacimiento de Jesucristo como principio de la era cristiana en el siglo IV por Dionisio el Exiguo.


     


    Los orígenes de la ciudad son legendarios y los establecieron Tito Livio, Dionisio de Halicarnaso y Virgilio, datando su fundación en el año 753 a. de C. Supervivientes troyanos dirigidos por Eneas se establecieron en el Lacio y el héroe se casó con Lavinia, hija de un rey de este país. Su hijo Ascanio fundó Alba Longa y una hija de un rey de esta ciudad tuvo dos gemelos de su unión con el dios Marte.


     


    Son Rómulo y Remo, abandonados en el Tíber y amamantados por la loba capitolina. Rómulo, que había matado a su hermano Remo, al subir a los cielos, se convirtió en el dios Quirino y los sabinos y romanos se unieron. La ciudad surgió entre las 7 colinas del Quirinal, Viminal, Esquilino, Celio, Aventino, Capitolio y Palatino. También Moisés fue abandonado en el Nilo.
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    9. “VENI, VIDI, VICI”


     


     


    “Llegué, vi y vencí”, famosísima locución latina utilizada por el general y cónsul romano Julio César en el año 47 a. de J.C al dirigirse al Senado romano describiendo su victoria reciente sobre Farnaces II del Ponto en la batalla de Zela. Citada por Suetonio.


     


    Es el ejemplo del triunfador, del poder de las armas y de los imperios ante culturas menos avanzadas que caen ante la avalancha de ávidos e intrépidos militares. Lo mismo podrían haber dicho los españoles al llegar a América, como Hernán Cortés o Pizarro; o los americanos en su conquista del Oeste. El caso es que la gran potencia romana derrotó a Vercingetorix en la batalla de Uxellodunum en el año 51 a. de J.C., que el mismo Julio César relata en La guerra de las Galias dominando así lo que actualmente es Francia, y luego siguió triunfando, como en el Ponto, lo que hoy es el Noreste de Turquía con costas al Mar Negro.


     


    Frase de poder y prepotencia, y, aunque los turcos no lo han hecho, sí los franceses, que se inventaron siglos después a unos personajes, Astérix y Obélix, que siempre ganan a los romanos, pero gracias a una poción mágica.
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    10. “ALEA JACTA EST”


     


     


    “La suerte está echada”. También “Se echó el dado”, “El dado fue lanzado”. Frase pronunciada por Julio César al dar el paso definitivo de atravesar el pequeño río Rubicón, límite entre Italia y la Galia Cisalpina, provincia que le había asignado el Senado romano, para entrar en Roma rebelándose contra la autoridad del Senado y dando comienzo a la guerra civil previa a la instauración del primer triunvirato, formado por él mismo, Craso y Pompeyo.


     


    La frase se usa ahora para transmitir que se ha tomado o corrido el riesgo y llegado a un punto de no retorno, como el jugador que ha apostado todo a una tirada de dados sin poder retroceder, como un paso irrevocable, de riesgo o confrontación, sinónimo de destino, que baraja las cartas y el hombre las juega.


     


    El paso del régimen republicano al régimen imperial estaba a punto de producirse. De la Ciudad-Estado al Estado, al Imperio. Todo ocurrió en el año 49 a. de J.C. y Suetonio nos lo ha contado en su Vida de los doce césares. Por lo visto la frase la pronunció en griego, tomándola de su comediógrafo preferido Menandro con el sentido de “los dados están echados (esperemos ahora la suerte)”. La fuente de Plutarco para emitir esta declaración debió ser el prólogo del libro de Historias de Asinio Polión, partidario del bando de César, quien comentó la anécdota al estar cercano a él en el momento de cruzar el río.


     


    César no sería el primer emperador romano al ser asesinado por Bruto y otros senadores en los Idus de Marzo. Sí nos ha dejado su legado y su mito: su apellido pasó a denominar un título imperial en varios idiomas (César, Kaiser, Zar) y el mes de Julio se puso en su nombre, al igual que el de Agosto en honor al primer emperador, Octavio Augusto; pasando el año a estar compuesto de 12 meses en lugar de 10.
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    11. “VICTORIA, EL TRIUNFO ES NUESTRO”


     


     


    Filípides se recorrió más de 42 kilómetros, los que separan Atenas de Maratón, para anunciar la victoria contra los medos y los persas en el año 490 a. de J.C. Por primera vez, las ciudades-estado griegas se habían unido para luchar contra un enemigo común, un invasor poderoso. La Primera Guerra Médica se saldó con el triunfo griego, nada menos que ante Darío I. Al pronunciar dicha frase, el bueno de Filípides cayó desplomado y murió en el acto. Eso dice la leyenda, transmitida 50 años después por Herodoto en el capítulo Guerras Médicas de su obra Historia.


     


    La historia tradicional cuenta que Filípides (530 a 490 a. de J.C.), corredor de largas distancias, fue enviado de Atenas a Esparta, separadas por 240 kilómetros, a pedir ayuda ante la llegada de los persas a la playa de Maratón, separada 42 kilómetros de Atenas. Es el ejército ateniense el que llega en tiempo récord a Maratón y consigue la victoria. Podría haber ocurrido que, efectivamente, Filípides también recorriera esa distancia para dar la buena nueva en Atenas, pero murió por heridas de guerra, no por cansancio


     


    Robert Browning escribió un poema a Filípides en 1879 (corriendo por los campos de hinojos, que es lo que significa Maratón) que Pierre de Coubertin utilizó para instaurar las Olimpiadas modernas en 1896, celebradas en Atenas y donde le homenajean cada cuatro años celebrando una prueba, la más emblemática, llamada la Maratón, y en casi todas las grandes ciudades las gentes corren y corren, hacen footing, participan en las maratones y no paran de correr por los parques, las carreteras, los campos, las calles. Parece ser que correr y correr forma parte de la naturaleza humana para darnos buenas noticias de salud y al final caer redondo muerto.
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    12. “JURO ODIO ETERNO A LOS ROMANOS”


     


     


    La República Romana se había extendido por casi toda la antigua Europa en un proceso expansionista irreversible. El Mediterráneo era el Mare Nostrum. El Derecho, sus instituciones, su lengua, su cultura y su Ejército necesitaban espacio. Su principal rival era Cartago, la actual Túnez. Las Guerras Púnicas les enfrentaron. Asdrúbal, Amílcar Barca y Aníbal fueron los principales generales cartagineses, que dominaban la zona del Norte de África y el Levante de Hispania. Fue Aníbal (Hanni-ba’al, el que goza del favor de Baal, hijo de El, representado por un toro, en la mitología de Asia Menor) quien pronunció la frase de pequeño, al contemplar cómo las naves romanas saqueaban a su pueblo. Nació en el 247 a. de J.C. al norte de Túnez y murió el año 183 a. de J.C. en Bitinia, Turquía. Consiguió ponerles las cosas muy difíciles a los romanos atravesando los Pirineos y los Alpes con sus batallones y sus elefantes. Pero salió derrotado.


     


    Hoy en día, el primer acto de las fiestas en Túnez, es el “Juramento de enemistad a Roma” que, según la tradición, pronunció Aníbal: “Yo, Aníbal Barca, hijo de Amílcar Barca, juro ante Baal-Melkart, dios de la ciudad, protector de los comerciantes y navegantes, que lucharé contra los romanos hasta mi muerte y los consideraré siempre enemigos”. Tenía nueve años y al día siguiente partió con su padre y su cuñado Asdrúbal “el bello” hacia la Península Ibérica.
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    13. “SABES VENCER, ANÍBAL, PERO NO SABES HACER USO DE LA VICTORIA”


     


     


    Maharbal era un general cartaginés, jefe de la caballería de Aníbal e hijo de Himilcón. Tras las victorias de Tresino y Tresimeno, los cartagineses infligieron una severa derrota a sus eternos enemigos los romanos en la batalla de Cannas.


     


    Maharbal aconsejó a su jefe Aníbal marchar sobre Roma y explotar así la victoria, pero el general se negó. De ahí viene la frase que el jefe de la caballería dirigió a su general, uno de los grandes militares de la Antigüedad.


     


    Posteriormente, los romanos acabaron las Guerras Púnicas invadiendo y destruyendo Cartago. Aníbal les tuvo en jaque, pero no supo darles el mate y la República Romana hizo suyo el Mare Nostrum, naciendo más tarde uno de los mayores imperios de toda la Historia, que legó su idioma, su administración, derecho y religión, obras públicas, etc., a todo el Occidente europeo.
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    14. “¿TÚ TAMBIÉN, BRUTO?”


     


     


    “Tu quoque, Bruto, fili mihi?”, pone William Shakespeare en boca de Julio César en el drama del mismo nombre cuando es asesinado el 15 de marzo del año 44 a. d. J.C Suetonio, la fuente natural, le pone estas palabras en griego: “¿Incluso tú, hijo mío?. En la conspiración participó Marco Junio Bruto, hijo de Servilia, amante de Julio César, y del que éste sabía que estaba conspirando. Pero también participaba Décimo Bruto Albino, muy querido por César y del que no sospechaba su participación. ¿A quién se lo dijo?, si es que dijo algo, porque testigos presenciales sólo le vieron cubrirse el rostro con la toga y morir en silencio sin pronunciar palabra. El nombrado dictador perpetuo moría y aparecía la leyenda.


     


    Según León Homo, uno de los grandes historiadores de la época romana, el paso de Ciudad o Civitas antigua a Imperio tuvo una transición marcada por el gran personaje. La República no podía mantener con su sistema el gran imperio creado y se quedó pequeña. El triunvirato de Pompeyo, Craso y César será la antesala del poder vitalicio del triunfador de la guerra civil. Roma no estaba preparada y hubo advertencias (“cúidate de los Idus de Marzo”), pero César no sospechaba que uno de sus protegidos le iba a traicionar. Según Bruto, era su deber. El Imperio sólo se demoró unos años. Octavio Augusto sería el primer emperador.
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    15. “DIVIDE Y VENCERÁS”


     


     


    El arte militar o ciencia militar, ¿o es una técnica nada más? Desde los tiempos más remotos, ha sido el más importante a la hora de decidir el destino de los pueblos. Táctica y estrategia, moral militar, armamento, organización y buenos generales, logística y avituallamiento, potencia de fuego, aprovechamiento del éxito, factor sorpresa.


     


    Para vencer al enemigo has de intentar dividir sus fuerzas o dividir a sus aliados y amigos. Cuanto más disperso esté, mejor para tus intereses. Filipo de Macedonia así lo entendía y lo llevó a efecto, dejando el terreno preparado para que su hijo Alejandro Magno formara el mayor Imperio de la Antigüedad.


     


    Esta frase, típicamente militar, atribuida a Julio César como “Divide et impera”, se aplica a todos los campos de la vida cuando se trata de ganar.
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    16. “OTRA VICTORIA COMO ÉSTA Y ESTAMOS PERDIDOS”


     


     


    Hay una frase muy célebre que dice: “Ha sido una victoria pírrica”. Quiere decir que el vencedor ha sufrido tanto que prácticamente está vencido por las bajas que ha tenido, aunque haya ganado la batalla.


     


    Pues bien, mitológicamente hablando, Pirro era hijo de Aquiles y luchó contra los troyanos, fundando posteriormente el reino de Epiro. Un sucesor suyo, Pirro II (318 a 272 a. de J.C.) fue educado en el exilio y al final accedió al trono concibiendo el proyecto de conquistar Sicilia, Italia y el Norte de África. Los tarentinos italianos le pidieron ayuda en un momento determinado y desembarcó en Italia, venciendo a los legionarios romanos con sus elefantes en la batalla de Heraclea en el año 280 a. de J.C. Pactó con Roma y luchó contra los cartagineses en Sicilia, siendo luego vencido por los romanos en la batalla de Benavente.


     


    Lo importante de la frase es que ha quedado para la posteridad en el sentido de que el ganador, cuando queda en precario, como es el caso en una de sus batallas, es carne de cañón para la siguiente.
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    17. “PAN Y CIRCO”


     


     


    El pueblo romano de la época imperial parecía conformarse sólo con eso. La frase es de Juvenal, poeta satírico latino nacido en Apulia en el año 60 de nuestra era.


     


    La vida disoluta y cosmopolita de la Roma de su tiempo, entregada a los placeres y la vida fácil y hedonista, eran para este moralista contraproducentes para la pervivencia de los ideales virtuosos de Cicerón y Tito Livio durante la República. Comida y juerga, tripa llena y ocio ocupado con espectáculos. Si el Estado proporciona a su pueblo esas dos cosas, los problemas están resueltos.


     


    Comer y divertirse, ¿es a lo que debe aspirar un pueblo sano? Las sociedades del bienestar actuales parecen dirigirse hacia ese camino, puede que así empiecen las decadencias. Al pueblo le dan lo que pide, o ¿le dan lo que les adormece?
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    18. “¿HASTA CUÁNDO, CATILINA, VAS A ABUSAR DE NUESTRA PACIENCIA?”


     


     


    Frase de Marco Tulio Cicerón (106 a 43 a. de J.C.), el salvador de la República romana.


     


    Catilina había salido derrotado en tres elecciones, tenía fama de corrupto y conspirador, pero no había pruebas para condenarle. La aristrocracia y el Senado sabían de sus intenciones, de la conjuración que había para hacerse con el poder.


     


    Cicerón, en sus famosas cuatro catilinarias, convenció al Senado para que le condenara a muerte en el año 63 antes de Cristo. En sus famosos discursos pronunció dicha frase, que representa el poder de la elocuencia al servicio de la República Romana, que aguantaba a duras penas los resabios dictatoriales del Ejército.


     


    Julio César iba aprendiendo. Tito Livio lo dejó reflejado en su libro “La conjuración de Catilina”.
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    19. “TODOS LOS CAMINOS CONDUCEN A ROMA”


     


     


    Esta frase, transmitida oralmente de generación en generación, ha quedado como un dicho que indica que más fácil o más difícilmente se llega a una parte, a un destino o a conseguir algo.


     


    La frase demuestra la importancia que el Imperio Romano tuvo en la Antigüedad, con Roma como capital política y más tarde como capital religioso-cultural del mundo conocido. Sede de los Emperadores y sede de los Papas, directores espirituales de Occidente, donde se marcaban las pautas a seguir por toda la Cristiandad.


     


    La ciudad de las 7 colinas, promontorios al Este del río Tíber (Aventino, Quirinal, Campidoglio, Esquilino, Viminal, Palatino y Celio), fue fundada en el siglo VIII a. de J. C. por Rómulo y Remo. La Loba capitolina y la evolución de esta ciudad han sido un hito. Las calzadas romanas irradiaban desde la Ciudad, como el kilómetro 0, y durante el Imperio se construyeron más de 400 vías, unos 70.000 kilómetros, para comunicar la capital, centro donde convergía el poder, con todas las provincias más alejadas.
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    20. “CITIUS, ALTIUS, FORTIUS”


     


     


    Lema de las Olimpiadas. “Más rápido, más alto, más fuerte”.Una palma y una corona de olivo eran los premios a los vencedores. El deporte unía a toda Grecia, igual que ahora a todo el mundo. Afán de superación, saber ganar y perder, espíritu de equipo, todas las virtudes del deporte que forman a los hombres y mujeres.


     


    Se celebran cada cuatro años y fueron referencia cronológica usada por el historiador griego Timeo en el siglo IV a. de C. Los primeros juegos olímpicos se celebraron en el año 776 a. de C. Los atletas se entrenaban en el gimnasio de Elide y había varias pruebas: carrera, carrera con armas, lucha, pugilato, pancracio y penthatlon.


     


    Se celebraban en el Olimpo, el monte de los dioses. En 1893 el francés Pierre de Coubertin rescató estos juegos y se creó el Comité Olímpico Internacional con el lema de que lo importante no es ganar, sino participar. Desde entonces se celebran cada cuatro años, en ciudades, no en países. Desde Atenas en 1896, pasando por París, San Luis, Londres, Estocolmo, Amberes, Amsterdam, Los Ángeles, Berlín, Helsinki, Melbourne, Roma, Tokyo, México, Múnich, Montreal, Moscú, Seúl, Barcelona, Atlanta, Sidney, Pekín ... Espíritu olímpico. Madrid lo ha pedido tres veces y no se lo han concedido. Río de Janeiro y Tokio esperan en los próximos años.
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    21. “TANTO PESAS, TANTO VALES”


     


     


    En las ruinas de Pompeya se encontró esta inscripción.


     


    Pompeya y Herculano fueron sepultadas por la lava procedente de la erupción del Vesubio en el año 79 de nuestra era. Las excavaciones han permitido reconstruir la vida cotidiana en provincias durante el imperio Romano, ya que el volcán “vomitó” de repente, pillando desprevenidos a los habitantes.


     


    Aparte de muchas cosas, se han encontrado pintadas en las paredes. Una de ellas es la aquí comentada, que demuestra el escepticismo del que la hizo y el reflejo de una realidad social. Otra dice: “Oh, pared, me admiro que sostengas tantas tonterías sin derrumbarte”.
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    22. “ES UNA TORMENTA EN UN VASO

    DE AGUA”


     


     


    Frase de Marco Tulio Cicerón, expresión romana para restar importancia a ciertos hechos aparentemente importantes y que luego no lo son tanto.


     


    No se sabe a qué hechos se refería Cicerón, pero se puede conjeturar que quizá fue por el asunto de Catilina y el acoso del Ejército al Senado.


     


    Años después se vería que tal vaso de agua era la República y que la tormenta era la forma de organizar un vasto Imperio. En este caso el gran Cicerón se equivocó, no en su momento, sino como visionario del futuro.
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    23. “SE PARECE IBERIA A UNA PIEL

    DE TORO EXTENDIDA”


     


     


    Estrabón, geógrafo griego nacido en torno al año 58 a. de C. y fallecido allá por el 21 d. de C., nos dejó en su libro “Geografía” un tomo dedicado a Iberia, la futura España.


     


    En él dice que había una exuberante vegetación, de tal manera que una ardilla podía atravesar saltando de árbol en árbol toda la Península, desde los Pirineos hasta Gibraltar; y que la península se parecía a una piel de toro desplegada.


     


    La frase ha tenido mucho éxito y la comparación nos viene al pelo. La llamada “fiesta nacional”, la barbarie institucionalizada, la muerte y la sangre, las corridas de toros y todo lo que las rodea, los taurinos y antitaurinos, la prohibición en Cataluña, la terminología interminable referida al mundo del toro; “hasta el rabo, todo es toro”.
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    24. “TUVISTE SED DE ORO, BEBE ORO”


     


     


    Craso error. El nombre de Craso, o mejor, su apellido, pues se llamaba Marco Craso, ha pasado a la Historia del lenguaje como sinónimo de grande, enorme, abundante.


     


    Y es que Craso atesoró en la Antigüedad una de las mayores fortunas, viviendo desde el año 115 hasta el 53 antes de Cristo. Gran amigo de Sila, acabó con la rebelión de los esclavos dirigidos por Espartaco durante la República romana.


     


    Formó consulado con Pompeyo, apoyó la conjuración de Catilina junto con Julio César y se echó atrás en el complot para asesinar a Cicerón por miedo a la vuelta a la dictadura de Pompeyo.


     


    Formó el primer triunvirato con César y el mismo Pompeyo y fue alejado a la provincia de Siria donde luchó contra los partos, entrando en Mesopotamia y siendo derrotado en Carres, donde al negociar fue asesinado y sus verdugos le llenaron la garganta de oro fundido como castigo a su presunción.
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    25. “¡AVE CAESAR, MORITURI TE SALUTAM!”


     


     


    La sociedad esclavista de la Antigüedad Clásica, la necesidad de entretenimientos de sociedades que habían llegado a la opulencia como la romana, propició la aparición de espectáculos y juegos que distraían a las masas.


     


    Sustituían a la guerra y fomentaban el espíritu de superación, como en el caso de las Olimpiadas griegas. En Roma, el espectáculo más popular era la lucha de gladiadores, la caza y lucha contra leones y animales exóticos traídos de distintas y distantes partes del mundo, las batallas navales y las carreras de cuadrigas en los anfiteatros y circos. Las luchas de gladiadores, en su mayor parte esclavos, eran uno de los platos fuertes durante la época del Imperio, y cada ciudad tenía su Coliseo, Circo o Anfiteatro, antecesores de Estadios de Fútbol y Plazas de Toros.


     


    Los gladiadores, al salir a la arena, saludaban al Emperador con el grito de “¡Ave César, los que van a morir te saludan!”, según el historiador romano Suetonio. Los espectáculos duraban varios días y la gente se olvidaba de todo. La política de “pan y circo” funcionaba, como por aquí la de “fútbol y toros”.
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    26. “SI VIS PACEM, PARA BELLUM”


     


     


    “Si quieres la paz, prepara la guerra”, según Flavius Vegetius, estratega y jurisconsulto romano del siglo IV a. de J.C., en su obra Epitoma rei militaris del año 390 a. de J.C.


     


    Quedaba justificada con esta frase la carrera armamentística, tanto entonces como ahora.


     


    Parece ser que no se puede vivir en paz si no tienes las espaldas cubiertas, porque si no, otros te pueden quitar lo que tienes, el bienestar, la felicidad. Es como la ley del más fuerte. O sea, que el que esté desarmado, puede ser muy vulnerable. Nadie se atrevería con alguien que se puede defender con garantías. Que se lo pregunten a Estados Unidos y la Unión Soviética durante la Guerra Fría, o a los ciudadanos de los países ricos, y pobres también, obsesionados con la seguridad. El miedo guarda la viña, dicen los Evangelios. Interesante frase.


     


    Como curiosidad, la fábrica de armas alemana DWM fabricó en 1898 un cartucho de pistola llamado “parabellum” de 9 mm., el más común del mundo hoy en día y un estándar que se mantiene. En la Academia Militar de Zaragoza, esta frase es su emblema.
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    27. “DONDE PISA MI CABALLO NO

    VUELVE A CRECER LA HIERBA”


     


     


    Famosa frase referida a Atila, rey de los hunos, y que refleja, con la fuerza de la metáfora y la hipérbole, el miedo, el respeto y la admiración con que los pueblos del Imperio Romano veían a este caudillo de hordas bárbaras provenientes de Asia.


     


    Sabemos que murió en el año 453 y que procedía de la Panonia o llanura húngara. El Papa León el Grande le convenció para que no saqueara Roma en el año 452, de donde había huido el emperador Valentiniano III. Conocido como “el azote de Dios”, sus partidarios decían que él mismo solía pronunciar la frase: “Yo soy el martillo del mundo, por donde pisa mi caballo no vuelve a crecer la hierba”, transcrita por los historiadores Jordanés y Prisco. Llegó a pactar con Teodosio II, emperador del Imperio Romano de Oriente, mientras el Imperio Romano de Occidente estaba a punto de desmoronarse.


     


    No obstante, todos los relatos de este legendario personaje vienen de la pluma de sus enemigos, pues los hunos no sabían escribir. Y ya sabemos que la Historia la escriben los vencedores que saben escribir. Nunca sabremos lo que él hubiera escrito.
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